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OPINIÓN

cilmente con sus compromisos y postula-
dos, lo que reduce su crédito ante los ciu-
dadanos. Y al mismo tiempo, nos muestra
que, una vez más, los profesionales de la po-
lítica están dispuestos a bailar con la demo-
cracia según les convenga con tal de alcanzar
el triunfo. Mientras tanto, los ciudadanos
asistimos como convidados de piedra a un
banquete en el que nuestro voto sólo alcanza
para las sobras.

Bajo otras circunstancias, y conscientes
de la mediocridad política que nos rodea, el
cambalache de candidatos no tendría ma-

yor efecto. Unos u
otros, más o menos pa-
recidos. Sin embargo,
para estas elecciones
no nos vale el consuelo.
Sabemos que las próxi-
mas elecciones se ins-
criben en un momento
histórico relevante. La
reforma autonómica, el
fin de ETA y el futuro te-
rritorial de Navarra re-
clama que quien vaya a

representarnos sea un auténtico líder, con la
visión suficiente para anteponer el bien de
la sociedad a cualquier componenda polí-
tica o al mero hecho de perpetuarse en el po-
der. En una democracia madura, el lideraz-
go se ampara sobre todo en el respaldo de
militantes y ciudadanos, quienes en defini-
tiva somos los soberanos. Por tanto, no pa-

rece oportuno que se nos pre-
senten candidatos para ser
sencillamente aclamados tras
ser nombrados a dedo por un
politburó. Tales líderes, pro-
pios de épocas menos glorio-
sas, no pueden gozar de la con-
fianza de nosotros.

Carlos Sotelo Enríquez es
investigador de Institución Futuro

B
IENVENIDOS al circo electoral.
En septiembre comienza la nueva
temporada, que culminará con
las elecciones locales y autonó-
micas de 2007. Con la ya excesiva

presencia de los políticos en los medios y ac-
tos públicos, habrá quien piense que las cosas
no cambiarán demasiado, pero lo harán: vere-
mos más comparecencias, inauguraciones,
campañas institucionales, duelos al amane-
cer, declaraciones fuera de tono, rostros exce-
sivamente sonrientes (que se lo digan a Alber-
to Catalán en el anuncio que UPN difunde en
su sitio web) y un afán desmedido por apro-
piarse de todos los espacios posibles de la vida
pública. La pena es que aunque nos lo tome-
mos como una comedia de dudosa solvencia
artística, la carrera política que comienza es
un asunto muy serio. Más, si pensamos en el
peso que estos comicios pueden tener para
nuestro futuro como navarros y/o españoles.

En lo que concierne a nuestra región, uno
de los primeros actos será el anuncio del can-
didato del PSN al Gobierno de Navarra. No es-
toy en condiciones de especular sobre quién
será el elegido, pero ahora tampoco me pa-
rece lo más importante. Sobre todo, me preo-
cupa que supeditado a sus juegos de estrate-
gia electoral, el PSOE sacrifique los principios
que implantó hace unos años con el propósito
de mejorar su espíritu democrático. Parece
que lo que fue bueno cuando ganaron Borrell
y Zapatero, o lo que es bueno para otros candi-
datos regionales, en esta ocasión no es tan
conveniente para los socialistas
navarros. Puesto que nada es sa-
grado en política, muchos pensa-
rán que la decisión es respetable,
entendiendo que hay sobre la
mesa cuestiones más transcen-
dentes que las primarias. Sin em-
bargo, no lo creo así. El hecho de
romper las reglas del juego cuan-
do conviene nos sugiere que se
trata de un partido que rompe fá-

UN LÍDER POLÍTICO
PARA NAVARRA

Carlos
Sotelo

Los profesionales
de la política
están dispuestos
a bailar con
la democracia
según les
convenga

SIEMPRE que nos enfrenta-
mos a un problema grave,
si conservamos la cabeza

fría y somos capaces de analizar-
lo serenamente, resulta que es
más grave de lo que nos pareció
al principio. Es una de las ven-
tajas que comporta tener en todo
momento presencia de ánimo.

A los señores Rodríguez Zapa-
tero y Rajoy no les falta, quizá pa-
ra suplir otras ausencias y están
dispuestos a dialogar. Tendrán
que dar la cara, aunque no se pue-
dan ver ni de espaldas, ya que va
siendo urgente tratar de impulsar
la reforma de la Constitución.

Se inicia el curso político con
muchas asignaturas pendientes.
Sobre la mesa están las eleccio-
nes de Cataluña, que tienen cas-
taña, la misión militar al Líbano,
que tiene peligro, la inmigración
ilegal, que registra un gran éxito
de público, y la tenebrosa con-
versación con ETA. De ninguna
de estas cosas podemos estar al
tanto los votantes. Debemos
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DIÁLOGOS EN
LA OSCURIDAD

No hace falta que se
caigan simpáticos; lo que
les pedimos a Zapatero y
Rajoy es que riñan menos

comprender la necesidad de que
se guarde el secreto de Estado,
pero no es un secreto para nadie
que el Estado no resuelve todos
los problemas, ni siquiera los
que crea o fomenta.

A todos no afectan los proble-
mas generales y desearíamos
que estos diálogos en la oscuri-
dad entre el presidente del Go-
bierno y el líder de la Oposición
no enconaran sus respectivas
posturas. Tienen que oírse mu-
tuamente, ya que escuchar al
otro es el cincuenta por ciento de
una buena conversación.

También están obligados a
comprender que hay una rela-
ción más firme que la amistad,
que es la complicidad. No nos
hace falta que se caigan simpáti-
cos. Tampoco, vistos por separa-
do, suscitan una simpatía unáni-
me, que eso sería demasiado pe-
dir y por lo tanto no lo pide nadie.
Lo que sí les pedimos es que no
anden siempre a la greña.

E N C L A V E D E H U M O R Ramón

R E V I S T A
D E
P R E N S A

El problema iraní
EDITORIAL/ABC

El presidente iraní, Mahmud Ahmadineyad, se ha propuesto poner
en graves apuros a la comunidad internacional y lo va a conseguir.
Prometió que su país nunca renunciará al programa nuclear, confir-
mando de este modo que todo lo negociado con él hasta el momento
no ha servido de nada. El año de idas y venidas, que ha tenido lugar
con el único propósito de que interrumpiera su programa de enrique-
cimiento de uranio, ha sido, cuando menos, una pérdida de tiempo.

C O N F I D E N C I A L

Magdalena Álvarez vendrá a Pamplona
Bajo el lema «El incierto futuro del transporte por carretera»,
el Baluarte acogerá en Pamplona, del 13 al 16 de septiembre,
el XI Congreso Nacional de Empresarios de Transporte, or-
ganizado por la Confederación Española de Transporte de
Mercancías (CETM) y a cuyo acto inaugural se prevé la asis-
tencia de Magdalena Álvarez, ministra de Fomento.

( )
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6.300 personas, informa
este Diario, optan a 256
plazas de auxiliar admi-

nistrativo del Gobierno de Na-
varra. Yo ya tengo una plaza,
declara un joven al periódico,
pero prefiero las del gobierno
porque puedes moverte de una
a otra. He ahí el ideal de movili-
dad y el objetivo laboral y vital
con el que sueñan buena parte
de nuestros jóvenes: un puesto
de funcionario en el gobierno
para poder quedarse en casa
con un trabajo para siempre
(aunque pueda no ser apasio-
nante).

En un mundo en que ya casi
nada es permanente ni fijo; ni
el matrimonio, ni la política, ni
la cotización de la bolsa, ni las
dioptrías, ni el clima; en un
mundo globalizado que se basa
en la circulación de personas,
ideas y mercancías, nada puede
competir con el ideal de super-
vivencia de nuestros abuelos:
un puesto en Diputación.

He aquí una comunidad con
tres universidades, con el ma-
yor presupuesto por habitante
de gran parte del globo, con la
generación mejor preparada de
la historia, que podría circular
sin complejos por el mundo o
emprender proyectos en su tie-
rra, pero lo que la gente ambi-
ciona es un puesto de auxiliar
para ir ascendiendo poco a po-
co, sin tener que trabajar por la
tarde ni dejar de ver Osasuna
los domingos.

Mientras tanto, el tendero
de la esquina, que quiere jubi-
larse, no encuentra a nadie pa-
ra traspasarle el negocio. La
tienda funciona, pero él no
puede asegurar que lo hará to-
da la vida. El negocio está bien,
pero hay que atenderlo, discu-
tir con el banco, bregar mu-
chas horas, y hacer muchas
cuentas. Algo muy estresante y
poco seguro, con lo que, a la
postre, sólo se ha atrevido un
inmigrante. Alguien con la
fuerza, la ilusión y el deseo de
salir adelante que nosotros ya
hemos perdido.

Navarra, dicen, se juega en
este momento su futuro, su ser
o no ser, entre el conformismo y
el desinterés de gran parte de la
población. Al final ganará el
que ofrezca el puesto fijo.

VIDA FIJA

L A V E N T A N A
Pedro Charro Ayestarán

E L P E R I S C O P I O
Manuel Alcántara


